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‘CONFERENCIA Ocaña y la transició’ 

  

Barcelona, 19 de abril de 2012 – Ayer, miércoles 18 de abril, y en el marci de la muestra ‘Ocaña, àngels i 

dimonis’,  Setba Zona d’Art acogió la conferencia ‘Ocaña y la transición’ a cargo del Ilustrísimo Armand de 

Fluvià. El éxito fue rotundo con más de una treintena de asistentes, entre representantes de entidades, 

asociaciones, amigos y familiares de Ocaña y particulares. 

 

 

 

‘El 5 de agosto de 1970, el gobierno franquista aprobó la Ley de peligrosidad y rehabilitación social.’ 

 

Estas fueron las primeras palabras de Armand de Fluvià al empezar la conferencia. Unas palabras cargadas de 

significado por quién fue el impulsor del Movimiento Gay en el Estado Espanyol.  

 

La ley de 1970 reemplazaba la de 1933, aquella conocida popularmente como La Gandula, la Ley de vagos y 

maleantes. Con la nueva legislación, se crearon tribunales especiales, se determinaron dos tipologías de 

homosexuales, aquellos que nacían siéndolo y los que lo eran “por vicio”; y además, se establecieron una 

serie de medidas encaminadas en la “rehabilitación” de los homosexuales, como el destierro a otra 

provincia, el internamiento en centros de “rehabilitación” donde diariamente realizaban pláticas religiosas, 

reuniones con psicólogos y psiquiatras y “trabajos de hombres” como por ejemplo la elaboración de 

cuerdas, pelotas de fútbol o parqué. 

 

Fue entonces cuando Armand de Fluvià y un amigo suyo, decidieron comprar una multicopista. ‘Siempre 

recordaré la primera vuelta de manivela, me temblaban las piernas, y le dije a mi amigo: a partir de este 

momento ya somos delincuentes’. Acababan de editar el primero de los 18 números de la revista ‘Héroes’. 

Una publicación que acabaría distribuyéndose en Francia y más adelante en Holanda. 
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Fueron años de mucha actividad, y también de 

riesgos, pero gracias a aquellos héroes, la 

semilla del cambio se pudo sembrar. 

 

Con la muerte de Franco, llegó la verdadera 

transformación. Nació el Frente de Liberación 

Gay de Cataluña (FAGC) y a partir de este 

decenas de asociaciones y movimientos 

inundaron las ciudades de todo el país. 

‘Barcelona fue, en aquella época, un estallido 

de joya’ recordaba Armand de Fluvià.  

 

Aquellos que a principios de los 70 eran considerados enfermos mentales, pervertidors de menores, que para 

la sociedad eran una lacra y para la iglesia los peores pecadores, todos ellos, al cabo de cinco años se 

convirtieron en personas “normales”, aceptadas por la mayor parte de la sociedad. Fue una época, 

principalmente entre 1975 y 1980, en qué todo era lícito y positivo, la Rambla era un hervidero de gente, 

un espectáculo. Y en aquel momento fue cuando Armand de Fluvià conoció a Ocaña.  

 

Ocaña –dice– no era un travestido. Era un espíritu libre, una persona que no aceptaba los moldes de lo 

masculino y lo femenino, los roles del hombre y la mujer. Quería romper esquemas y por eso se vestía de 

mujer y, junto con Nazario y Camilo, recorrían las Ramblas arrastrando ríos de gente, de miradas y gestos de 

aprobación.  

 

Hoy en día, las personas homosexuales son ciudadanos y ciudadanas de primera, sin ninguna discriminación 

legal. Sin embargo, recientemente han aflorado movimientos contrarios a la homosexualidad. Segun Armand 

de Fluvià, existe un importante y creciente problema de homofobia que hay erradicar, principalmente 

desde dos pilares: los medios de comunicación de masas (sobre todo la televisión) y la escuela.  

   


